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E l Estado se compromete a ín? 
co rporar la juventud combatíen? 
te a los puestos de trabajo, de 
honor o de mando, a los que tiene 
derecho como españoles y que 
han conquistado como héroes.
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K u e s t r a s  G l o r i o s a s  T r o p a s  ponen  pie  en C a t a l u ñ a

N o encontramos otro titulo con el que más justamente 
encabezar este brsve comentario a que nos obliga la jornada 
militar de la pasada semana. Aunque todas las semanas de 
los veinte meses de guerra fueron de victoria, ésta por el 
volumen y transcendencia de las etapas guerreras vividas bien 
merece esta distinción.

Por si fuera poco lo logrado desde que com enzó, a princi­
pios de semana, esta segunda ofensiva del frente de Aragón, 
partiendo desde Huesca, el parte de ‘ayer nos trae, con su 
lenguaje escueto y  sobrio de elegancia castrense, que le harán 
pasar a la Historia com o modelo literario en su género, la 
gran noticia que pondrá jubilo en el corazón de todos los Es­
pañoles, del paso del Cinca por nuestras tropas que han pues­
to pié en Cataluña.

¡Viva Fr. nco!, españoles. Más fuerte que nunca, españo­
les, Arriba España, Cataluña, acaba de unirse para siempre, 
con soldadura que no se romperá jamás, porque fué soldada 
a sangre y  fuego por las tropas y  milicias del Imperio que 
amanece, a las tierras redimidas de España.

Las flechas de la victoria apuntan ya al corazón de C ata­
luña, donde los esclavos de Moscú, los que renegaron de su 
Patria, a la que vendieron por un puñado de monedas, se 
debaten ya, com o marionettas de una farsa trágica en la im­
potencia y  en la desesperación.

Ha sonado para nuestra hermana Cataluña la hora de su 
redención, que será a su vez la hora de la redención, total y 
definitiva de España.

Franco, el m ago de la victcria, rubrica en tierras catalanas 
y  levantinas su voluntad de vencer, voluntad de España que 
cumple el triple grito de nuestra consigna imperial, llevan­
do con sus armas la unidad, la grandeza y  la libertad a todas 
sus tierras.

Una vez más, y  siempre, con la vista en D ios y  en la Pa­
tria, por España: ¡FR A N C O ! ¡F R A N C O ! ¡FR A N C O ! ¡Arriba 
España!

Al g n u  de m ea cn a le iie  Esgadele el 
a ierciie  m arredaf ' ^  . vagiia 

pisa narro  aalaiaaa
n u estros tropas o 25 kl!óm etros de Lérida

Barbastro , por el sector de Huesca» pre? 
senta banderas b lancas

B u r g o s ,  27 .  —  Españoles 
Arriba España, Una Grande y  
Libre. En esta tarde, 27 de 
Marzo, los soldados de Franco 
han puesto pie en tierras ca- 
talalanas.

A l  otro lado del C inca el 
ejército marroquí que manda 
Y agü e coronó la hazaña a los 
sones del himno Nacional y 
al grito de ¡Viva Cataluña 
Española!

El Río C inca ha sido vadea­
do pues la impaciencia de 
nuestros soldados no podía 
esperar a que los pontoneros 
construyeran los puentes para 
pasarlo.

H ace tres días fue vadeado 
el Ebro por estas trepas a 18 
kilómetros del Pilar de Zara­
goza y  h oy  vadean el C inca a 
115 kilómetros del punto por 
donde fué vadeado el Ebro. 
¿Se recuerda hazaña guerrera 
análoga? ¿Qué dirán a ésto 
los rojos?

Y a  ha empezado la huida 
de los marxistas de Fragua. 
La aviación nacional ha sor­
prendido a los milicianos que 
huían de Fragua a Lérida.

Esta división ha ocupado 
más de veinte pueblos. Los 
rojos ofrecen desigual re­
sistencia y  van dejando nu­
merosos muertos y  heridos, 
prisioneros y  enormes canti­
dades de material de guerra.

Un frente que abarca C ata­
luña y  Castellón, impide que 
pueda dar más detalles. Ardo 
6n impaciencia por dar cuen­
ta a España de la entrada de 
muestras tropas en Cataluña.

V iva el triunfo del Caudillo 
y del Ejército. Franco, Franco, 
l'í’anco, y  Arriba, muy Arriba 
la España Grande, Libre, Una;

la España inmortal. E l Tebib 
A rrum i.

El Ejército marxista incapaz 
de ofrecer una resistencia 

seria
B urgos, 27.— A  las cuatro 

y  treinta penetraron nuestras 
tropas en Cataluña, al llegar 
a tierras de Lérida después 
de atravesar la división de 
Y a g ü e  el Cinca.

Nuestras tropas dictan s o ­
lo 25 kilómetros de Lérida. 
Fijáos lo que significa este 
detalles y lo que supone esta 
distancia.

A dem ás por e l Norte los 
N acionales se a p r o x i m a n  
a Barbastro que aparece cu­
bierto de banderas blancas.

En carta cogid a  al enemigo, 
y  que tiene fecha de ayer el 
comisario rojo Rodes, denun­
cia la desmoralización y  el 
desbarajuste de los rojeo, de­
mostrando la falta de una di- 
reción técnica capaz de ofre­
cer y a  una resistencia organ i­
zada ni sería a las tropas del 
Caudillo Franco.

Nueva maniobra de los rojos

PfBPiííiii u i  b o i a É o  so-
fü rfaiiiia m a i a

a i l a i i i  E  aQuel país
Marsella 27. —  S e  conoce 

por persona llegada de Bar 
celona, muy en contacto con 
el gobierno rojo que en breve 
espera é s t e  conseguir una 
gran agitación en Francia, 
provechosa a su causa por el 
bombardeo de territorio fran­
cés por un avión rojo enmas­
carado de Nacional. S e  trata 
de un aparato marca Luhz Se 
han efectuado ya. vuelos de 
preparación y  entrenamiento 
sobre territorio francés, pró­
ximo a la frontera. Están de 
acuerdo con los rojos españo­
les los comunistas franceses 
y  la embajada roja en París, 
estandorelacionado con í-quel 
el viaje de Ossorio a B arcelo­
na y  se tiene preparado el <»s- 
cándalo en la Cámarafranc esa 
por elementos del partido co­
munista. He aquí la nueva 
maniobra que la traición pre­
para en su afán de perturbar 
la paz del mundo.

A l  mundo entero la deniin 
ciamos, que nadie pueda lla­
marse a engaño porque con 
tiempo suficiente queda h e ­
cha la advertencia.

I l i E H T R A S  P I E R D E N  
LA G U E R R A

.Dan a Barcelona el nombre 
de «Prietogrado» en home­

naje a Prieto
Barcelona. 27.— Com o h o­

menaje a (¿) Prieto se ha acor­
dado por los «responsables» 
rojos cambiar el nombre de 
la ciudad por el de «Pxietc- 
grado».

N . de la R .— Esto nos re­
cuerda el consabido cuento 
de aquella familia que d e ­
seando introducir economías 
en el tren de lujo que llevaba 
familia acordó suprimir el 
chocolate al loro.

L os rojos, sin duda para 
consolarse de la entrada de 
nuestras tropas victoriosas en 
Cataluña, acuerdan este cam- 
biecito. La verdad e s ,— y 
aquí se ve  claro— que a quien 
Dios quiere perder, primero 
le vuelve el ju icio. C on su é­
lense los catalanes amantes 
de sus tradiciones pensando 
que el nuevo nombrecito no 
tendrá tiempo, no y a  de que 
arraigue sino ni siquiera de 
que se enteren la mayor parte 
de los barceloneses.

Anuncíese en LA FALANGE

G o r i J l i i n i g í i i !  Pilmi oe ll ie ia  o COoeits
Coincidirá el estreno de la obra «Arriba España» *

Com o y a  anunciábamos e a  nuestro número pasado, e 
próximo A bril vendrá a Cáceres la Jefe N acional de las S ec  
ciones Femeninas de Falange Española Tradicionalista y  de 
las Jons, Pilar Primo de Rivera a la que acompañarán desta 
cadas personalidades de la Falange.

En los actos que se celebrarán en nuestra ciudad en su 
honor, y  de los que ya daremos cuenta detallada, se incluirá 
el estreno de la obra teatral del Camarada G onzález Gil linge- 
niero Industrial de ésta, «Arriba España» por la que hay justa 
y  natural expectación y  curiosidad.

Las comisiones nombradas para estudiar y  planear con 
exactitud aquellos actos trabajan ya en su organización para 
prtveer hasta los más insignificantes detalles.

Lo mismo en la Capital que en la provincia al ser conocida 
la noticia de la venida de Pilar Primo de Rivera ha producido 
gran júbilo disponiéndose a rendir a ésta el hom enaje que le 
es merecido tanto por su jerarquía com o por su personalidad.

Su llegada estamos seguros que será uno de los aconteci­
miento que harán época en la historia de nuestra ciudad.

H l  I

Sindicato vertical

E l Sindicato vertical es una 
Corporación de derecho p ú ­
blico, que se constituye por 
la integración, en un orga 
nismo unitario, de todos los 
elementos que consagran sus 
actividades al cumplimiento 
del proceso económico, den­
tro de un determinado servi­
cio o rama de la producción, 
o r d en a d o  Jerárquicamente 
bajo la dirección del Estado.

La Patria te la reclama
El próximo dom ingo día 3 

de A bril se efectuará en esta 
Capital una nueva recogida 
de chatarra, dedicada á toda 
clase de metales y  en especial 
al Aluminio Latón y  Cobre.

Nuestra Capital ha contri­
buido hasta ahora con unas 
130 toneladas, las cuales en 
su totalidad han sido envia­
das a las Fábricas Militares 
para su transformación en 
material de guerra.

Creem os innecesario insis­
tir sobre la obligación moral 
que a todos nos alcanza de 
contribuir a esta tarea patrió­
tica en beneficio de nuestros 
bravos Soldados y  de la e c o ­
nomía de la Nación.

Cacereños: Nuestra provin­
cia esencialmente agrícola y 
con pocas Industrias no po­
drá vocear resultados tan bri­
llantes com o otras provincias 
hermanas que cifran sus reco­
gidas por miles de toneladas. 
Pero en lo que nadie podrá 
superarnos será en disciplina 
y  en espíritu patriótico, de 
que tantas muestras viene 
dando desde la iniciación de 
Nuestro Glorioso Movinaien-

Disgustos en los cuadros 
de oficiales franceses
Bruselas 27, En los círculos 

militares se com enta con calor 
e! disgusto que reina en los 
cuadros de oficiales del ejér" 
cito francés por la loca políti­
ca que conduce a Francia al 
aislamiento privándo’a d e  sus 
tradicionales amistades.

A U X IL IO  A  M A D R ID

Los que gim en en Madrid 
bajo la Urania roja necesita­
rán tu ayuda. Entrega tu do­
nativo para ellos en A u xilio  
Social o en la Alcaldía.

to, del que C áceres fué uno 
de los primeros puntales.

A s í,  pues, si por cual quier 
circunstancia aún no has a fe c ­
tado la entrega de tu chatara, 
hazlo en dicho día y  no lo de­
je s  para más adelante, pues 
ahora es cuando está hacien­
do falta con urgencia.

Saludo a Franco: ¡Arriba
Españal

EL RIO CinCA HA SIDO CHOZADO V EL 
EDEOIIOO rOESIO EO EDOA SDFDE 

ODA GOAD DEOROIA
©uatro aparatos derribados y  un 
gran botín de guerra y  prisione­

ros en nuestro poder

i Parte Oficial de Guerra |
I dcl CUARTEL GENERAL del Generalísimo. 1
i s
I En el día de h oy, las fuerzas de nuestra izquierda |
i han continuado su avance a pesar de haber sido vola- |
I dos los tres puentes del río Alcanadre, ocupando la |
[ Sierra de Rufar y  los pueblos de Bastará, Y a zo , Mo- |
I rrano, B ierge, A b ie g o , A ldahuesca, Radiquero, A lbe- |
i ruela de la Llena, Ponzano, Barbuñales, La Cuadrada, |
i La Perdiguera, La Luenga, Perdegal y  vértice las C e- |
i roñas. |
f En el Sector de Orna han sido ocupados Orna, f
\ A rto , Latra y  Latres.  ̂ |
I Otras fuerzas han llevado a cabo la ocupación de, |
I Peralta de A lcolea , Vértice San Sebastián y  el pueblo |
I de El Torm illo. j
i En esta parte se han cog id o  500 prisioneros^ 1.000 |
I granadas de artillería, dos despósitos de vestuarios y  |
I medio millón de cartuchos. |
! En la carretera de Francia por la Junquera se ha |
s progresado 29 kilómetros, conquistando la cabeza de i
? puente de Fraga de 11 kilóm etcs, de profundidad y  f
\ fortificada por los rojos desde h ? je  mucho tiempo. |
I Después se ha forzado la Ijne* del C inca, pasando |
I este río y  poniendo pie en Cataluña. |
i Fueron ocupados Torren..e de C inca, Velilla  de |
[ Cinca, y  Fraga de Aragón y Masacorreig en .Catalu* |
I ña. A sciende a yarios riillares el número de ÍDrisione- |
I ros hechos al enem igo y  es también importante el |
I material Q'.e se le ha cogido, entre éste, 15 piezas de |
I artilLxia. |
I . En la Carretera de Caspe a Gandesa el enem igo, | 
j  que opuso bastante resistencia, ha sido arrollado y se |
I le han tomado las cotas 269, 227 y  2 i i ,  de las que |
I huyó desordenadamente, dejando en nuestro poder |
■ más de 250 muertos unos 100 prisioneros y  mucho |
= material. |
[ Las fuerzas legionarias han conquistado importan- |
I tes posiciones, entre ellas A talaya, al N . E. |Aldeal* |
= gorfa, colas 540, 534 y  571, kUiómetro 275 de la |
j  carretera de Zaragoza a Castellón, Valderripol, cota |
[ 701 al Sur de la Figuera, y  Camino del Mas Blanco. |
I En nuestra derecha se han conquistado Castellote, |
[ Clarín, Canaleta, Moleta, Lunedo, alturas de Ramble- |
i ta, Marote, cotas 817 *̂ 18 al O. E. de Torre de A rcas  |
i y vértice Millar y  también la sierra de los Mojones en |
I ía provincia de Castellón. |
[ Estas fuerzas han hecho muchos prisioneros, entre |
= ellos un Com isario Político. |
I Por nuestra artillería antiáerea han sido derribados |
I cuatro aviones enem igos seguros y tres probables, |
1 habiéndose recogido en nuestro cam po los restos de |
i  tres de aquellos. ?
I En el Sector del Tajo , ante la insistencia de la pre- |
I sión del enem igo, nuestras tropas no solo lo han re- |
I chazado de nuevo, sino que le han perseguido, com o |
i también la artillería, causándole gran número de ba- |
I jas  y  capturando 40 prisioneros dos ametralladoras y  |
= otros materiales. |

= S A L A M A N C A , 27 de Marzo de 1938. —  I I  A ñ o  | 
i  Triunfal.— D e orden de S . E., el general Jefe de Es- 5
I tado M ayor.— F R A N C IS C O  M ARTIN  M O R EN O . I
fi 5
m ■

DOMINGO, 3 de Abril

DIA DE LD CHATARRA
Por disciplina y  patriotismo, virtudes esenciales de la 

N ueva España ¡E N T R E G A  L A  Q U E  P O S E A S !

ESPEeiaLMENTE
ALUMINIO

LATON
Y COBRE

S A L U D O  A  F R A N C O ; ¡A R R IB A  E S P A Ñ A !
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LA FALANGE

FUERO DE TRABAJO
► y la doctrina Nacional-Sindicalista ♦
A TRAVES DE UN DISCURSO DE JOSE ANTONIO

(Texto íntegro del pronunciado por NUESTRO AUSENTE en el Círculo de la Unión Mercantil de Madrid)

LIBERALISMO ECONOMICO Y UNIDAD DE DESTINO
Corre paralela la historia 

del liberalismo económ ico a 
la historia del liberalismos 
político. L o  mismo que Rous­
seau se encontró con que la 
Revolución francesa al poco 
tiempo acogió  sus principios, 
A dam  Smith tuvo la suerte, 
raras veces alcanzada por 
ningún escritor, de que Ingla­
terra diera también acogida a 
sus principios económ icos. In­
glaterra estableció poco d es­
pués la com pleta libertad e c o ­
nómica. A brió  la mano al l i­
bre ju e g o  de la oferta y  de 
la demanda que según A dam  
Smith, iba a producir sin más, 
sin prensión de nadie más, el 
equilibrio económ ico. Y ,  en 
efecto, también el liberalismo 
económ ico v iv ió  su época he- 
róica, una magnifica época 
heróica.

Nosotros h o  nos tenemos 
que ensañar nunca con los 
caídos, ni con ios  ̂ caídos físi­
cos, con los hom bres, que 
por ser hombres, aunque fue­
ran enem igos nuestros, nos 
merecen todo el respeto que 
implica la dignidad y  la cua-* 
lidad humana, ni con los c a í­
dos ideológicos. El liberalis­
mo económ ico tuvo una gran 
época, una magnífica época 
de esplendor; a su ímpetu, a 
su iniciativa se debieron el 
ensanche de riquezas enormes 
hasta entonces no explotadas; 
la llegada, aún a las capas 
inferiores, de grandes com o­
didades y  hallazgos; la co m ­
petencia, la abundancia, e le­
varon innegablem ente las po- 
sibiiidadesde vida dem uchos 
A h ora  bien, por donde iba a 
morir el liberalismo económ i­
co era porque, com o hijo su­
y o , iba a producirse muy 
pronto este fenóm eno tre­
mendo, acaso el fenómeno 
más tremendo de nuestra épo­
ca, quese llama elcapitalísmo. 
Y  desde este momento sí que 
me parece que y a  no estamos 
contando viejas historias.

Capitalismo y  propiedad
Y o  quisiera de ahora para 

siempre que nos entendiéra­
mos acerca de las palabra*. 
Cuando se habla del capitalis­
mo no se hace alusión a la 
propiedad privada; estas dos 
cosas no sólo son distintas, 
sino que casi se podría decir 
que son contrapuestas. Preci­
samente uno de los efectos 
del capitalismo fué el aniqui­
lar casi por entero a la pro­
piedad privada en sus forinas 
tradicionales. Esto está sufi­
cientemente claro en el ánimo 
de todos, pero no estará de 
más que se le dedique unas 
palabras de mayor esclareci­
miento. El capitalismo es la 
tiansformación más o menos 
rápida de lo que es el vinculo 
directo del hom bre con sus 
cosas, es un instrumento té c ­
nico de ejercer el dominio. 
L a  propiedad antigua, la pro­
piedad artesana, la propiedad 
del pequeño productor, del 
pequeño comerciante, es c o ­
mo una proyección del indi­
viduo sobre sus cosas: en 
tanto es propietario en cuanto 
puede tener esas cosas, usar­
las, gozarlas, cambiarlas Si 
queréis, casi en estas palabras 
ha estado viviendo en las le­
y es  romanas durante siglos el 
concepto de la propiedad; 
pero a medida que el capita­
lismo se perfecciona y  se com ­
plica, fijáos en que va aleján­
dose la relacción del hombre

con sus cosas y  se va inter 
poniendo una serie de instru­
mentos técnicos de dominar. 
Lo que era esta proyección 
directa, humana, elemental, 
de relacción entre un hombre 
y  sus cosas, se com plica; em ­
piezan a introducirse signos 
que envuelven la representa­
ción de una relación de pro­
piedad, pero signos que cada 
vez van sustituyendo mejor a 
la presencia v iv a  del hombre; 
y  cuando llega el capitalismo 
a sus últimqs perfecciona 
mientos, el verdadero titular 
de la propiedad antigua ya 
no es un conjunto de hom ­
bres, sino que es una abs­
tracción representada p o r  
trozos de papel: así ocurre en 
lo que se llama la Sociedad 
Anónim a. La Sociedad  A n ó ­
nima es la verdadera titular 
de un acervo de derechos; y 
hasta tal punto se ha deshu­
manizado, hasta tal punto le 
es indiferente y a  el titular 
humano de esos derechos, 
que el que se intercambien 
los titulares de las acciones 
no varía en nada la organi­
zación jurídica, el funciona­
miento de la sociedad entera.

Pues bien, este gran capi 
tal, este capital técnico, este 
capital que ilega a alcanzar 
dimensiones ene,.'mes, no sólo 
no tiene nada que ver,, como 
os decía, con  la propiedad en 
el sentido elemental y huí. a- 
no, sino que es su enemigo. 
Por eso, muchas veces, cuan 
do y o  veo com o, por ejemplo, 
los patronos y  los obreros 
llegan, en luchas encarniza­
das, incluso a matarse por las 
calles, incluso a caer víctimas 
de atentados donde se expre 
sa una crueldad sin arreglo 
posible, pienso que no saben 
ios unos y  los otros que son 
ciertamente protagonistas de 
una lucha económ ica en la 
cual aproximadamente están 
los dos en el mismo bando; 
que quien ocupa el bando de 
enfrente contra los patronos 
y  contra los obreros es el po­
der del capitalismo: la técni­
ca del capitalismo finan­
ciero. Y  si no, decidme: cuan­
tas veces, patronos, habéis 
tenido que acudir a las gran­
des instituciones de crédito a 
solicitar un auxilio económ i­
co, sabéis muy bien que in te ­
reses se os cobraa: del 7 y  del 
8 por loo; y  sabéis no menos 
bien que ese din: ro que se os 
presta no es de la institución 
que os lo presta, sino que es 
de los quese lotienenconfiado 
percibiendo el uno y  medio o 
el dos por ciento de interés; 
y  esta enorme diferencia que 
se os cobra por pasar el dine­
ro de mano a mano, gravita 
juntamente sobre vosotros y 
sobre vuestros obreros, que 
tal vez os están esperando de­
trás de una esquina para ma­
taros.

El fracaso del capitalismo
Pues bien, ese capital finan­

ciero es el que durante los 
últimos lustros está recorrien­
do la vía de su fracaso, y  ved 
que fracasa de dos maneras:' 
primero, desde el punto de 
vista social (ésto debíamos 
acaso esperarlo); después d es­
de el punto de vista técnico 
del propio capitalismo, y  ésto 
lo vamos a demostrar ense­
guida.

Desde el punto de vista so­
cial, va a resultar que, sin 
querer, vo y  a estar de acuer­

do en más de un punto con la 
crítica que hizo Carlos Marx. 
C om o ahora, en realidad, des 
de que todos nos hemos lan­
zado a la política tenemos 
que hablar de él constante­
mente, com o hemos tenido 
todos que declararnos mar- 
xislas o antimarxistas, se pre­
senta Carlos Marx por algu 
nos— desde luego por n in gu ­
no de vosotros— com o una 
especie de urdidor de socie­
dades utópicas. Incluso en 
letras de molde hemos visto 
aquello de «los sueños utópi­
cos de Carlos Marx». Sabéis 
de sobra que si alguien ha 
habido en el mundo poco so­
ñador, éste ha sido Carlos 
Marx: implacablemente, lo 
único que hizo fué colocarse 
ante la realidad viva de una 
organización económ ica, de 
la organización económ ica in­
glesa de las manufacturas de 
Manchester, y  deducir que 
dentro de aquella estructura 
económ ica estaban operando 
unas constantes que acabarían 
de destruirla. Esto dijo Carlos 
Marx en un libro formidable­
mente grueso, tanto que no lo 
pudo acabar en vida, pero tan 
grueso com o interesante, esta 
esta es la verdad; libro de una 
dialéctica apretadísima y  de 
un ingenio extraordinario; un 
libro, com o os digo, de pura 
crítica en el que, después de 
profetizar que la sociedad 
montada sobre este sistema 
acabaría destruyéndose, no se 
molestó ni siquiera en decir 
cuándo iba a destruirse ni en 
qué forma iba a sobrevenir 
la destrucción. No hizo más 
que decir: dadas tales y  cuales 
premisas, deduzco que ésto 
va a cabar mal, y  después de 
ésto se murió, incluso antea 
de haber publicado los tomos 
segundo y  tercero de su obra; 
y  se fué al otro mundo (no 
me atrevo a aventurar que al 
infierno, porque sería un jui 
cío temerario) ajeno por com ­
pleto a la sospecha de que 
algún día iba a salir algún 
antimarxista español que lo 
encajara en ia línea de los 
poetas.

Este Carlos Marx ya vatici­
nó el fracaso social del cap i­
talismo sobre el cual estoy 
departiendo ahora con v o s­
otros. V ió que iban a pasar 
por lo menos, estas cosas: 
primeramente, la aglomera­
ción de capital. T iene' que 
producirla la gran industria. 
L a  pequeña industria apenas 
operaba más que con dos in­
gredientes: ia mano de obra 
y  la primera materia. En las 
épocas de crisis, cuando el 
mercado disminuía, estas d os 
cosas eran fáciles de reducir: 
se compraba menos primera 
materia, se disminuía la mano 
de obra y  se equilibraba, 
aproximadamente, la produc­
ción con la exigencia  del 
mercado, Pero llega la gran 
industria, y  la gran indas 
tria, aparte de ese elemen­
to que se va a llamar por el 
propio Marx capital variable, 
emplea una enorme parte de 
sus reservas en capital con s­
tante; una enorme parte que 
sobrepuja, en mucho, el valor 
de las primeras materias y  de 
la mano de obra; reúne gran­
des instalaciones de maquina­
ria que no es posible en un 
momento reducir. De manera 
que para que la producción 
com pense esta aglomeración 
de capital muerto, de capital

irreductible, no tiene más re­
medio la gran industria que 
producir a un ritmo enorme, 
com o produce; y  com o a fuer­
za de aumentar la cantidad 
llega a producir más barato, 
invade el terreno de las pe­
queñas p r o d u c c i o n e s ,  va 

■arruinándolas una detrás de 
otra y  acaba por absorberlas.

Esta ley de aglomeración 
de capital la predijo Marx, y 
aunque algunos afirman que 
no se ha cumplido, estamos 
viendo que sí, porque Europa 
y el mundo están llenos de 
«trusts», d e  sindicatos d e  
producción enorm es y  de 
otras cosas que vosotros co ­
nocéis mejor que y o ,  com o 
sonesos magníficosalmacenes 
de precio único que pueden 
darse e l lujo de vender a ti­
pos de «dumping», sabiendo 
que vosotros, pequeños co ­
merciantes, no podéis resis­
tir la com petencia de unos 
meses y  que ellos, en cambio, 
compensando unos estableci­
mientos con otros, unas sucur­
sales con otras, pueden espe­
rar cruzados de brazos vues­
tro total aniquilamiento.

Segundo fenómeno social 
que sobreviene: la prolelariza- 
Gión. Los artesanos desplaza­
dos de sus oficios, los artesa­
nos que eran dueños de su 
instrumento de producción 
y que, naturalmente, tienen 
que vender su instrumento 
de producción porque- y a  no 
les sirve de naaa, los peque­
ños producctores, los peque 
ños comerciantes van siendo 
aniquilados económicamente 
por este avance ingente, in­
menso, incontenible del gran 
capital, y  acaban incorporán­
dose al proletariado, se pro­
letarizan. Marx lo describe 
con un extraordinario acento 
dramático cuando dice  que 
estos hombres, después de 
haber vendido sus productos, 
después de haber vendido sus 
casas, ya  no tienen nada que 
vender, y  entonces se dan 
cuenta de que ellos mismos 
pueden ser una mercancía,que 
su propio trabajo puede ser 
una mercancía y  se lanzan al 
mercado a alquilarse por una 
temporal exclavitu d . Pues 
bien, este fenóm enode la pro- 
letarización de masas enormes 
y  de su aglom eración en las 
urbes alrededor de las fábri­
cas, es otro de los síntomas 
de quiebra social del capita­
lismo.

Y  todavía se produce otro 
que es la desocupación. En 
los primeros tiempos de em­
pleo de las máquinas, se re­
sistían los obreros a dar es 
entrada en los talleres. A  
ellos les parecía que aquellas 
máquinas que podían hacer 
el trabajo de lo , lo o  ó 400 
obreros, iban a desplazarles. 
Com o se trataba en los tiem­
pos de fe  en el «progreso in­
definido», los economistas de 
entonces sonreían y  decían: 
«Estos ignorantes obreros no 
saben que ésto lo que hará 
será aumentar la producción, 
dasarrollar la economía, dar 
mayor auge a los negocios...;  
habrá sitio para las máquinas 
y  para los hombres». Pero re­
sultó que no había ese sitio, 
que en muchas partes las 
máquinas han desplazado a 
la casi totalidad de los hom ­
bres en cantidades exorbi­
tantes. Por ejemplo, en la 
fabricación de botellas de 
Checoeslavaquia— este es un

d a to  q u e  v ie n e  a  m i m e m o ­
ria— d o n d e  tra b a ja b a n , n o  en 
i B i o ,  s in o  en  1920, 8000 o b r e ­
ro s ,  en  e s te  m o m e n to  no tra­
b a ja n  m ás que lOúO y  sin e m ­
b a r g o ,  la p r o d u c c ió n  d e  b o t e ­
lla s  ha  a u m e n ta d o .

El desplazamiento dei hom­
bre por ia máquina no tiene 
ni la com pensación poética 
que se atribuyó a la máquina 
en los p r i m e r o s  tiempos, 
a q u e l l a  com pensación que 
consistía en aliviar a los hom 
bres de una tarea formidable. 
S e  decía: «No; las máquinas 
harán nuestro trabajo, las má­
quinas nos liberarán de nues­
tra labor». No tiene esa com ­
pensación poética porque lo 
queha hecho lam áquinano ha 
sido reducir ia jornada de los 
hombres, sino, manteniendo 
la jornada igual poco más o 
menos — pues la reducción de 
la jornada se debe a causas 
bien distintas,—  desplazar a 
todos los hom bres sobrantes.

Ni ha tenido la com pensa­
ción de implicar un aumento 
de salarios; porque, evidente 
mente, los salarios de los 
obreros han aumentado; pero 
aqui también lo tenemos que 
decir todo tal com o lo encon­
tramos e a  Jas estadjsticaüy, 
en la verdad. ¿Sabiés en la 
época de la prosperidad de 
los Estados Unidos, en la 
mejor época, desde 1922 h a s ­
ta 1929, en cuánto aumentó 
el volumen total de los sala­
rios pagados a los obreros? 
Pues aumentó en el 5 por 100. 
Y  ¿sabéis, en la misma época, 
en cuánto aumentaron Jos d i­
videndos percibidos por el 
capital? Pues aumentaron en 
el 86 por loo. ¡Decid si es 
una manera equitativa de re­
partir las ventajas del maqui­
nismo!.

El fracaso técnico
Pero era de prever que el 

capitalismo tuviera esta quie­
bra social. L o  que era menos 
de prever era que tuviera tam­
bién una quiebra técnica, que 
es acaso la q u e  está llevando 
su situación a términos deses­
perados.

Por ejemplo: las crisis pe­
riódicas han sido un fenóm e­
no producido por la gran 
industria y  producido preci­
samente por esa razón que os 
decía antes cuando explicaba 
la aglom eración del capital. 
Los gastos irreducibles de 
primer establecimiento son 
gastos muertos que en ningún 
caso se pueden achicar cuan­
do el mercado disminuye. La 
superproducción, aquella pro­
ducción a ritmo violentísimo, 
de que hablaba antes, acaba 
por saturar los mercados. Se 
produce entonces el subcon- 
sumo y  el mercado absorbe 
menos de lo que las fábricas 
le entregan. Si se conservase 
la estructura de la pequeña 
econom ía anterior, se achica­
ría la producción proporcio­
nalmente a la demanda me­
diante la disminución en la 
adquisición de primeras mate­
rias y  de mano de obra; pero 
como ésto no se puede hacer 
en la gran industria, porque 
t i e n e  ese i n g e n t e  capital 
muerto, la gran industria se 
arruina: es decir que técnica­
mente la gran industria hace 
frente a las épocas de crisis 
peor que la pequeña industria. 
Primera quiebra para su anti­
gua altanería.

Pero después, una de las

notas más simpáticas y  atrac­
tivas del período heróico del 
capitalismo liberal falla tam­
bién. E s  aquella arrogancia 
de sus primeros tiempos, en 
que decía: «Yo no necesito 
para nada el auxilio público: 
es más, pido a los Poderes 
Públicos que me dejen en paz, 
que no se metan en mis co ­
sas». El capitalismo m u y e n  
breve bajó también la cabeza 
en este terreno; muy en breve, 
en cuanto vinieron las é p o ­
cas de crisis, acudió a los au ­
xilios públicos y  así hemos 
visto cóm o las intituciones 
más fuertes se han acogido a 
la benevolencia del Estado, o 
para impetrar protecciones 
arancelarias, o para obtener 
auxilios en metálico. Es decir, 
que com o dice un escritor 
enem igo del sistema capita­
lismo tan desdeñoso, tan re­
fractario a una posible socia­
lización de sus ganancias, en 
cuanto vienen las cosas mal 
es el primero en solicitar una 
socialización de las pérdidas.

Por último, otras de las 
ventajas del libre cam bio, de 
la econom ía liberal, consistía 
en estimular la concurrencia. 
S e  decia: compitiendo en ei 

^n^ercado libre jpdos Io.s.,.pi:o.- 
ductores, cada vez se irán 
perfeccionando los productos 
y  cada vez será mejor la s i ­
tuación de aquellos que los 
compran. Pues bien, e l gran 
capitaltSmohaeliminado auto­
máticamente la concurrencia 
al poner la producción en ma­
no de unas cuantas entidades 
poderosas.

El Hombre y  Europa
Y  vienen todos los resulta­

dos que hemos conocido, la 
crisis, la paralización, el cierre 
de fábricas, el desfile inmenso 
de proletarios sin tarea, la 
guerra europea, los dias de 
la trasguerra... y el hombre 
que aspiró a vivir dentro de 
una economía y  de una polí­
tica liberal, dentro de un 
principio liberal que llevó a 
una política y  a una economía 
de substancia y  deoptimismo, 
vino a encontrarse reducido a 
esta cualidad terrible: antes 
era artesano, pequeño pro­
ductor, miembro de una cor­
poración acaso d o t a d a  de 
privilegios, vecino de un Mu­
nicipio fuerte, y  y a  no es 
nada de eso; al hombre se le 
ha ido librando de todos sus 
atributos, se le ha ido dejan­
do químicamente puro en su 
condición de individuo; ya 
no tiene nada, tiene- el día y 
la noche; no tiene ni un peda­
zo de tierra donde poner los 
pies, ni una casa donde cob i­
jarse; la antigua ciudadanía 
completa, humana, íntegra, 
llena, se ha quedado reducida 
e estas dos cosas desoladoras: 
un número en las listas e le c ­
torales y  un número en las 
colas a ias puertas de las fá­
bricas.

Y  entonces mirad que dos 
respectivas para Europa: de 
una parte la vecindad de una 
guerra posible: Europa d es­
esperada, desencajada, ner­
viosa, acaso se precipite a 
otra guerra; de otro lado el 
atractivo de Rusia, el atracti­
vo de A sia , porque no se os 
olvide el ingrediente asiático 
de esto que se llama el com u ­
nismo ruso, en el que hay 
tanta o más que influencia 
marxista germánica, influen­
cia t í p i c a m e n t e  anarquista 
asiática. Lenín anunciaba co-Ayuntamiento de Madrid
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010 última etapa del régimen 
que se proponía implantar—  
|Q anunció en un libro.que se 
publicó muy poco antes de 
triunfar la revolución rusa—  
que al final vendría una socie­
dad sin Estado y  sin clases, 
pgta última etapa tenía toda 
clase de características del 
anarquismo de Bakunín y  de 
Kropotkin, pero para llegar 
a esta última etapa había que 
pasar por otra durísima, mar- 
jista, de dictadura del prole- 
lariado; y Lenin, con extraor­
dinario cinismo irórrico decía: 
«esta etapa no será ni libre 
ni justa. El Estado tiene la 
misión de oprimir; todos los 
Estados oprimen; el Estado 
de la clase trabajadora tam­
bién sabrá ser opresor; lo que 
pasa es que oprimirá a la clase 
recién expropiada, oprimirá a 
la clase que hasta ahora la 
oprimía a ella. E l Estado no 
será libre ni justo. Y ,  además 
el paso a la última etapa, a esa 
etapa venturosa del anarquis­
mo comunista, no sabemos 
cuándo llegará». Esta es la 
hora en que -no ha llegado 
todavía, y  probablemente no 
llegará nunca. Para una sen ­
sibilidad europea, para una 
sensibilidad de burgués o de 
proletario europeo, ésto es 
terrible, es desperante. A llí sí 
que se llega a la disolución en 
el número, a la opresión bajo 
un Estado de hierro. Pero el 
proletario europeo desespera­
do, que no se explica  su exis­
tencia en Europa, ve  aquello 
de Rusia com o un mito, como 
una posible remota libera­
ción. O bservad a dónde nos 
ha conducido la descom posi­
ción postrera del liberalismo 
político y  del liberalismos 
enómico: a colocar a masas 
europeas enormes en esta 
espantosa disyuntiva: o una 
nueva guerra, que será el sui­
cidio de Europa, o el com u­
nismo, que será la entrega de 
Europa a Asia.

España

¿Y España, mientras tanto? 
En realidad, nuestro liberalis­
mo político y nuestro libera­
lismo económ ico, casi se han 
podido ahorrar el trabajo de 
óescomponerse, porque ape­
nas si han existido nunca. El 
liberalismo político y a  sabéis 
lo que era. Ei liberalismo e co ­
nómico tampoco tuvo que fa­
llar en España, porque la 
mejor época del liberalismo 
ecotíómico, la época heróica 
del capitalismo en sus oríge­
nes, el capitalismo español, 
en general, no la ha vivido 
tiunca. Aqui las grandes em ­
presas, desde el princio, acu ­
dieron al auxilio del Estado; 
no solo no lo rechazaron, si­
no que acudieron a él, y  mu­
chas v e c e s— lo sabéis perfec­

tamente está en el ánimo de 
todos— no solo impetraron 
el auxilio del Estado, no 
solo gestionaron aumentos de 
arancel protectores, sino que 
hicieron de esa discusión ar­
ma de amenaza para con se­
guir del Estado Español todas 
las claudicaciones. Y  no h a ­
blem os más de ésto.

Pues bien, en España que 
no fué nunca superindustría- 
lizada, que no está superpo­
blada; donde conservam os la 
posibilidad de rehacer una ar­
tesanía que aún permanece en 
gran parte,dondetenem osuna 
masa fuerte, entramada, disci­
plinada y  sufrida de peque­
ños pioductoresy depequeños 
comerciantes, donde tenemos 
una serie de valoresjespiritua- 
les intactos; en una España 
así ¿a qué esperamos para re­
cobrar nuestra ocasión y  po­
nernos otra.vez, por ambicio-' 
so que ésto suene, en muy 
pocos años, a la cabeza de 
Europa? ¿A qué esperamos?. 
Pues bien, esperamos a ésto; 
a que ios partidos políticos 
hagan el favor de dar por ter­
minadas sus querellas sobre 
si van o no a liquidar las pe­
queñas diferiencias que tie­
nen pendientes en el parla­
mento y  fuera del Parlamento. 
Esta es la verdad; he prometi­
do rigurosamente no dar a és­
to ni por un intante caracteres 
de mitin, pero decidm e si la 
situación de los partidos es­
pañoles no es desoladora. 
Fijaós en la característica (y 
ya véis que quiero colocar la 
cosa todo lo alto que puedo) 
de la tragedia española y  de 
la tragedia europea que ha­
béis tenido la benevolencia 
de ir siguiendo conm igo esta 
noche: el hombre ha sido des­
integrado, ha sido desarrai­
gado, se ha convertido, com o 
os decía antes, en un número 
en listas electorales y  en un 
número en la cola de la puer­
ta de las fábricas; este h o m ­
bre desintegrado, lo que está 
pidiendo a voces es que le 
vuelvan a poner los pies en la 
tierra, que se le vuelva a ar­
monizar con un destino c o le c­
tivo, con un destino común, 
Sencillaménte— llamando a las 
cosas por su nom bre— con el 
destino de la Patria. La Patria 
es el único destino colectivo 
posible. S i lo reducimos a al­
g o  más pequeño, a la casa, al 
terruño, entonces nos queda­
mos con una relación casi 
física; si lo extendem os al 
universo nos perdemos en 
una vaguedad inasequible. La 
Patria, es justam ente, l o q u e  
configura sobre una base físi­
ca una diferenciación en la 
universal; la Patria es, cabal­
mente, lo que une y  diferen­
cia en io universal el destino 
de todo un pueblo; es, com o

decim os nosotros siempre, 
una unidad de destino en lo 
universal.

Pues bien, para esta inte­
gración del hombre y  de la 
Patria ¿a qué esperamos?. A  
que los partidos de derecha y 
los partidos de izquierda se 
den cuenta de que estas dos 
cosas son inseparables, y  ya 
véis que no les censuro por 
ninguna menuda peripecia; 
les censuro por esta incapaci­
dad para colocarse ante el 
problema total del hom bre in­
tegrado en su Patria. Los 
partidos de izquierda ven al 
hombre, pero lo ven desarrai­
gado. L a  constante de las iz­
quierdas es interesante por la 
suerte del individuo contra 
toda arquitectura histórica, 
contra toda arquitectura poli- 
tica, com o si fueran términos 
contrapuestos. El izquierdis 
mo, es por eso disolvente; 
es, por eso, corrosivo; es, por 
eso, irónico, y  estando dota 
do de una brillante colección 
de capacidades, es sin em ­
bargo muy apto para la d es­
trucción y  casi nunca apto 
para contruir. E l derechis­
mo, los partidos de dere­
cha enfilan precisamente el 
panorama desde el otro c o s ­
tado. S e  empeñan en mirar 
también con un sólo ojo, 
en vez de mirar claramente, 
de frente y  con los dos. El 
derechism o quiere conservar 
la Patria, quiere conservar la 
unidad, quiere conservar la 
autoridad, pero se desenlien- 
de de esa angustia del h om ­
bre, del individuo, del sem e­
jante que no tiene para co ­
mer.

Esta es rigurosam ente la 
verdad, y  los dos encubren 
su insuficiencia bajo palabre­
ría; unos invocan a la Patria 
sin sentirla ni servirla del to 
do; los otros atenúan su d e s ­
dén, su indiferencia por el 
problema profundo de cada 
hombre con fórmulas qut', en 
realidad, no son más que me­
ra envoltura verbal, que no 
significan nada. ¡Cuántas ve­
ces habréis oído decir a los 
hombres de derecha: estamos 
en una época nueva, hace 
falla ir a un Estado fuerte, 
hay que armonizar el capit?! 
con el trabajo, tenemos que 
buscar una forma corporativa 
de existencia! Y o  os aseguro 
que nada de ésto quiere decir 
nada, que son puros buñuelos 
de viento. Poi ejemplo: ¿qué 
es eso de un Estado fuerte? 
Un Estado puede ser fuerte 
cuando sirva a un gran desti­
no, cuando se sienta ejecutor 
del gran destino de un pue­
blo. Si no, ese Estado es ti­
ránico. Y  generalmente los 
Estados tiránicos son los más 
blandengues. Cuando Felipe 
II asistía a la entrega de un

hereje a la hoguera, estaba 
seguro que dejándole ir a la 
hoguera, servia al designio de 
Dios. En cam bio, cuando un 
Gobierno liberal de nuestros 
dias tiene que fusiiar-a uno 
que ha traicionado a su P a­
ria, no se atreve a fusilarle 
porque no se siente suficien 
temente justificado por den­
tro.

Otra de las frases: hay que 
armonizar el capital con el 
trabajo. Cuando dicen ésto 
creen que han adoptado una 
actitud inteligentísima, huma­
nísima ante el problema so­
cial. Arm onizar el capital con 
el trabajo... que es com o si yo  
dijera: «me v o y  a armonizar 
con esta silla» El capital— y 
antes he empleado bastante 
tiempo en distinguir el capi­
tal de la propiedad p r iv a d a -  
es un instrumento económ ico 
que tiene que servir a la e c o ­
nomía total y  que no puede 
ser, por tanto, el instrumento 
de ventaja y  privilegio de 
unos pocos que tuvieron la 
suerte de llegar antes. De ma­
nera que cuando decim os que 
hay que armonizar el capital 
con el trabajo, no decim os—  
no dicen, porque y o  nunca 
d igo esas cosas — que hay que 
armonizaros a vosotros con 
vuestros obreros. (¿Es que 
vosotros, empresarios, no tra­
bajáis también?; ¿es que no 
corréis los riesgos? Todo eso 
forma parte del bando del 
trabajo). N o , cuando se habla 
de armonizar el capital con el 
trabajo, lo que se intenta es 
s e g u i r  nutriendo a una insig­
nificante minoría de privile­
giados con el esfuerzo de 
obreros y  patronos... ¡Vaya 
una manera de arreglar la 
cuestión social y de entender 
la justicia económica!

¿Y  el Estado corporativo? 
Esta es otra de las tres cosas. 
A h ora son todos partidarios 
del Estado corporativo; les 
par;-;ce que si no son partida­
rios del Estado corporativo 
les van a echar en cara que no 
se han afeitado aquella ma­
ñana, pe r ejemplo.

Esto del Estado corporati­
vo es otro buñuelo de viem o. 
Mussolini, que tiene alguna 
idea de io que es el Estado 
corporativo, cuando instituyó 
las '•eintidós Corporaciones, 
hace unos meses, pronunció 
un discurso en el que dijo: 
«Esto no es más que un punto 
de partida; pero no es un pun­
to de llegada». La organiza­
ción^ corporativa, hasta este 
instante, no es otra cosa, 
aproximadamente, en líneas 
generales, que ésto: los obre­
ros forman una gran Federa­
ción; los patronos forman 
otra gran Federación (los d a­
dores de trabajo com o se les 
llama en Italia); y  entre estas

dos g r a n d e s  federaciones 
monta el Estado com o una 
especie de pieza de enlace. A  
modo de solución provisional 
está bien; pero notad bien 
que este es, agigantado, un 
recurso muy semejante al de 
nuestros Jurados Mixtos. Este 
recurso mantiene hasta ahora 
intacta la relación del trabajo 
en los términos en que la con- 
figura|Ia econom ía capitalista: 
Subsiste la posición del que 
da el trabajo y la posición del 
que arrienda su propio traba­
jo  para vivir. En un desedvol- 
vimiento futuro, en un d e s ­
envolvim iento que parece re­
volucionario y  que es muy 
antiguo, que fué ya hechura 
que tuvieron las viejas C o r­
poraciones europeas, se lle­
gará  a no enajenar .el trabajo 
com o una mercancía, a no 
conservar esta relación bilate­
ral del trabajo, sino que todos 
los que intervienen en la ta­
rea, todos los que forman y 
completan la econom ía nació 
nal, estarán constituidos en 
Sindicatos verticales, que no 
necesitarán ni de Com ités P a­
ritarios, ni de piezas de enla­
ce, porque funcionarán orgá­
nicamente, com o funciona el 
Ejército, por ejem plo, sin que 
a nadie se le haya ocurrido 
formar Com ités Paritarios de 
soldados y  Jefes.

Pues con estas vaguedades 
de una organización corpora­
tiva del Estado y  del Estado 
fuerte, y  de armonizar ei ca­
pital y  el trabajo, se creen los 
representantes de partidos de 
derecha que han resuelto la 
cuestión socíai y  han adopta­
do la posición política más 
moderna y  más justa.

Hacia el orden nuevo
T od o ésto son historias. La 

única manera de  resolver la 
cuestión social es alterando de 
arriba abajo la organización 
de la economía. Esta revolu­
ción de la econom ía no va a 
consistir, com o dicen por ahí 
que queremos nosotros, los 
que todos lo dicen porque se 
les pega al oido, sin dedicar 
cinco minutos a examinarlo, 
en la absorción del individuo 
por el Estado, en el panteís­
mo estatal.

Precisamente, la revolución 
total, la reorganización total 
de Europa tiene que empezar 
por el individuo, porque el 
que más ha padecido con este 
desquiciamiento, e l que ha 
llegado a ser una molécula 
pura, sin personalidad, sin 
sustancia, sin contenido, sin 
existencia, es el pobre indivi­
duo, que se ha quedado el úl­
timo para percibirlas ventajas 
de la vida. T od a la organiza­
ción, toda la revolución nue­
va, todo el refortalecimiento 
del Estado y toda la reorgani­

zación económica irán enca­
minados a que se incorporen 
al disfrute de ias ventajas esas 
masas enormes desarraigadas 
por la econom ía liberal y  por 
el conato comunista.

¿A  eso se le llamaabsorción 
del individuo por el Estado? 
L o  que pasa es que entonces 
el individuo tendrá el mismo 
destino que el Estado; que el 
Estado tendrá dos metas bien 
claras: lo que nosotros d e c i­
mos siempre: una hacia afue­
ra, afirmar la Patria; otra h a­
cia dentro, hacer más felices 
más humanos, más partici 
pantes en la vida humana, a 
un mayornúmero dehombres. 
Y  el día en que el individuo 
y  el Estado, integrados en 
en una armonía total, tengan 
un solo fin, un sólo destino, 
una sola suerte que correr, 
entonces sí que podrá ser 
fuerte el Estado, sin ser ti­
ránico, porque sólo empleará 
su fortaleza para el bien y  
la felicidad de sus súbditos. 
Esto es precisamente lo que 
debiera ponerse a hacer Es­
paña en estas horas: asumir 
este papel de armonizadora 
de los destinos d e  la Patria, 
darse cuenta de que el h om ­
bre no puede ser libre, no es 
libre si no vive com o un hom­
bre; y  no puede vivir como 
un hombre si no le asegura 
un mínimo de existencia; y  
no puede tener un mínimo de 
existencia, si no se ordena la 
econom ía sobre otras bases 
que aumenten la posibilidad 
del disfrute de millones y  mi­
llones de hombres; y  no pue­
de ordenarse la economía sin 
un Estado fuerte y  organiza­
dor; y  no puede haber un E s ­
tado fuerte y  organizador sino 
al servicio de una gran uni­
dad de destino que es la P a­
tria. Entonces, ved  cóm o to­
do funci na mejor, cómo se 
acaba esta lucha titánica, trá­
gica, entre el hombre oprimi­
do por el Estado y  e l Estado 
que se siente opresor del 
hombre. Cuando se logre eso 
(y se puede lograr, y  esa es 
la c lave de la existencia de 
Europa, que así fué Europa 
cuando fué, y  así tendrán que 
vo lver  a ser Europa y  Espa­
ña) sabremos que en cada uno 
de nuestros actos, en la más 
humilde de nuestras tareas 
diarias, estamos sirviendo, al 
par que nuestro modesto des­
tino de España y  de Europa 
y  del mundo, al destino total 
y  armonioso de la Creación.

___

Por la Patria, el 
Pan y la Justicia ¡Arriba España!
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(Continuación) .

’’®cionalista era dueña de los mares que la rodean y  pudo 
obligar a la flota enem iga a permanecer al áncora en su 
base, y  a través de dos terceras partes de España hubo 
Oalma y  G obierno pacífico y  ordenado, 
p Actualmente cuando un periodista se entrevista con el 
.. í̂ieral Franco, las preguntas que se le presentan inme- 

°̂ 3tamente son aquellas relacionadas con la reorganización 
® *5 renovación de España. «¿Cuál es el programa social 
po Estado?» pregunta el periodista y  el General res-

‘ Primeramente la lucha de clases ha sido completamen- 
® Suprimida. Tenem os un profundo renacimiento espiritual 
ñ España y nuestra juventud se muestra ansiosa de reno- 

aquel espíritu heroico que fué la herencia de nuestra 
Un f  * j'^iventud española tiene plena fé en el porvenir, 
de^‘ ’̂índada en los nobles destinos de España y  que 
®sd poder del conocim iento de que todo el pueblo 
^^panol está unido con lazos de acción disciplinada. Pron-

un estatuto del trabajo que determinará 
y  los deberes, tanto del obrero com o del pa-

E1 futuro de los partidos
P*‘®gonta que se presenta inmediatamente, con- 

® unidad de los varios partidos del país. «¿Podrán

los falangistas de Castilla y  los requetés de Navarra verda­
deramente unirse en un cuerpo? ¿Llevarán eventualmente 
ambos cuerpos el mismo uniforme o srguirán llevando sus 
emblemas distintivos?*. Entonces contesta el General «no 
son tales ignos externos los que traen el verdadero espiritu 
de unión. A quellos que luchan tienen cariño a sus respec­
tivos uniformes y  no puede obligárseles a que los abando­
nen. E lE jército  por ejem plo, está completamente unificado, 
sin em bargo cada regimiento tiene sus emblemas distintos 
y  así cada sección  de la milicia mantendrán com o símbolo 
el uniforme con el cual ha luchado. En e l día de la victoria 
final los falangistas de Castilla y  los requetés de Navarra 
marcharán juntos, llevando el uniforme que usaron en el 
frente de combate».

Y  así nos despedim os del gran Caudillo de España. Mi 
visión final es la de un hombre sencillo y  modesto sin 
tralza alguna de la arrogancia atribuida genalm ennte a G e ­
nerales y Dictadores. Su  tranquila fisonomía no demuestra 
traza de am biciones devoradoras. En su juventud había 
escalado las alturas de la gloria y  la fama militar y  siempre 
en el pasado se había negado a considerar una carrera de 
avance político. A unque es General en Jefe del Ejóícito, 
de la Marina y  de la A viación  y además Jefe del Estado, 
sólo acepta la paga de un General de División.

No se puede notar la más mínima seña de vanidad per­
sonal en su com posición. Su ideal es la vida  del hogar 
cristiano. Sobre su mesa de despacho puede verse una 
fotografíá de su pequeña hija Carmen. És un hombre de 
gustos ascéticos, que vive una vida normal y  sana; no fuma, 
no bebe vino, aborrece la extravagancia y  a más que todo 
la afectación.

C om o Jefe Militar ha sido llamado un intelectual del 
arte militar. Es lento y  m etódico en sus preparaciones, pero 
rápido en acción. A lgu n os de sus oficiales me contaron 
anécdota de su maravillosa memoria. S e  dice que se sabe 
de memoria el número de tanques, cañones, ametrallado­
ras, en el frente y  su exacta  posición.

«Es com o Napoleón» me dijo un Jefe, «pues podría si 
quisiese recordar los nombres de todos los de su Vieja 
Guardia. Es característicamente gallego, com o puede fác il­
mente observarse por su generosidad impulsiva y su en tu ­
siasmo sencillo. Pero la carrera militar le ha enseñado a 
dominar estos impulsos y  de esta manera ha llegado a 
alcanzar un perfecto equilibrio. A  pesar de todo ésto existe 
ese encanto melancólico que notamos en las gentes de las 
partes Celtas de España. Puedo imaginarme que a veces 
sentirá Franco aquella sutil «morriña» o tristeza soñadora 
cuando piensa en las montañas cerca del Ferrol, su sitio 
natal».
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Los Bellos Oficios
«El artesanado— dice el ar­

tículo IV del admirable fuero 
de los trabajadores de España 
recientemente promulgado—  
herencia v iv a  de un glorioso 
pasado gremial será fom enta­
do y  eficazmente protejido». 
A legrém onos de estas pala­
bras que nos auguran en la 
España nueva la liberación 
del concepto que del trabaja­
dor tenia ia economía liberal 
y  que, llevado a sus últimas 
consecuencias dió corro re­
sultado las masas gregarias de 
los centros fabriles de E u ro­
pa, envenenadas de marxismo 
y  abrumadas bajo el peso de 
una vida agria y  dura sin b e­
lleza y  sin esperanza.

Cuando nuestros abuelos 
los españoles de tiem pos de 
Doña Isabel II se extasiaban 
ante la prosperidad económ i­
ca, ante la potencia industrial 
y  el progreso material de 
Francia, de Inglaterra y  de 
B élg ica  no podían suponer a 
cuanta costa compraba la h u ­
manidad aquella brillante ci­
vilización. El espíritu liberal 
había destruido los gremios 
en todas partes y  el obrero, 
indefenso quedaba sujeto a la 
bárbara ley  de lá oferta y  la 
demanda. En apariencia, no 
era un esclavo. T od as las 
constituciones le reconocían 
la plenitud de sus derechos 
civiles y  políticos, pero si no 
quería trabajar el tiempo y 
con arreglo al jornal que el 
amo le ofrecía no le quedaba 
otro recurso, que toda su ciu­
dadanía, que morirse de ham­
bre. Y  se formaron los «infier 
nos industriales de Manches- 
ter, de Lieja, de L yon  en los 
cuales los obreros, aún las mu­
jeres y  los niños, trabajaban 
¡hasta l8  horas! en un trabajo 
monótono y abrumador, por 
un jornal de miseria. Y a  nues­
tro Donoso Cortés v ió  con 
toda claridad que estas masas, 
a las cuales la revolución ha­
bía arrancado la esperanza en 
otra vida,  estaba fatalmente, 
irremisiblemente destinadas 
al socialismo; y  el socialismo 
dando de nuevo a los obreros 
cohesión y fuerza, mejoró sin 
duda sin condiciones materia­
les, pero al ar: anearles de la 
tiranía de la em p!e-:ales en­
tregó a la tiranía, aún más 
dura, de las casas del pueblo. 
Su  ideal era en el fondo, 
el mismo que el del capi­
talismo liberal al cual pre­
tendía sustituir: inmensos r e ­
baños h u m a n o s  agrupados 
en ciudades industriales y vi­
viendo una vida mecanizada, 
de la que está ausente aquel 
profundo esplritualismo que 
ennoblecía el trabajo d l últi­
mo de las operaciones medie­
vales.

Es acaso, imprescindible el 
que existan grandes centros 
fabriles, pero el nuevo Impe­
rio hade tender,en lo pcsible, 
a sustituirles por la artesanía 
refinada y  culta de los peque­
ños talleres, donde el oficio 
es una tradición que se trans­
mite de padres a hijos y  don­
de el primor en la fabricación 
es un orgullo y  una gloria. En 
las grandes fábricas, los ob je­
tos estampillados en serie, 
nacen sin alma, porque en 
ellos es imposible descubrir 
la huella de ese adán humano 
que impregnaba la labor de 
los menestrales de antaño.

Es curioso notar, como des 
de qué las Cortes de Cádiz 
declaraban abolidos los g r e ­
mios en 1813, decaen todos 
los bellos oficios en que se 
compendiaba la experiencia 
y  la sabiduría de muchas g e ­
neraciones de trabajadores. 
Todavía  el siglo XVIII, con 
sus cerámicas incomparables 
de Talavera y  de Manises, 
con sus sedas floridas de V a ­
lencia y  de Toledo, con la 
elegancia de sus vidrios de 
Barcelona es un gran siglo 
para los bellos oficios en Es­
paña; nos atreveríamos a de 
cir que es el gran siglo  de la 
menestralía. El siglo X IX  da 
al obrero el voto, que no le sir­
ve  absolutamente para nada,

pero anula su personalidad de 
artista y  le convierte en un 
com plemento de las máquinas 
entre las cuales se deslizan 
las jornadas monotonías de 
su vida gris.

En el siglo  pasado se obli­
gaba a los escolares a cantar 
himnos al vapor, a las fábri­
cas y  a las locomotoras. El 
nuestro ha de rectificarle en 
esto com o en tanta cosas. 
Nuestros economistas y  nues­
tros soció logos han de tender 
a sustituir el rendimiento de 
las grandes fábricas por el 
trabajo de muchos pequeños 
talleres de tipo familiar, en 
que cada obrero tenga par­
ticipación en el producto de 
su labor y  esté directamen­
te interesado en su perfec­
ción. C on este mismo crite­
rio, el N acional Socialismo 
alemán procura que muchas 
pequeñas tiendas desem pe­
ñen la función que en la post­
guerra acaparaban los enor­
mes almacenes tan gratos al 
gusto hebreo y  fomenta el 
establecimiento de los obre­
ros en aldeas y  en ciudades 
provincianas para descon ges­
tionar los grandes núcleos 
urbanos, tan propicios al mor­
bo marxista. No será posible 
prescindir de la fabricación 
de objetos en serie, pero la 
aristrocracia del trabajo está 
en aquellos oficios que no ma­
tan antes bien estimulan, la 
personalidad del artífice. Es 
preciso devolver al operario 
el concepto cristiano de la 
dignidad del trabajo, com o 
único medio de ennoblecer y 
embellecer la vida.

E l  Ma r q u e s  d e  L o z o y a . 
(Agencia de Colaboración Nacional).

F arm acia  y  D rogu ería©astel
P la z a  del G en era l M ola, 

3 7  © á c e r e s

Servicio Nacional del Trigo

Ofertas de u eata  de triso
S e pone en conocimiento 

de los tenedores de trigo en 
general que a partir deí día 
20 del actual y  hasta el 31 
inclusive, pueden ofrecer en 
sus Com arcales respectivas, 
el trigo que deseen vender 
durante el mes de Abril pró 
ximo, haciendo estas ofertas 
en la misma forma que hasta 
aquí lo venían practicando.

Esta Jefatura Provincial rue­
ga  a todos los tenedores que 
hagan ofertas en las condicio­
nes antedichas que tan pronto 
sean aceptadas por los Jefes 
Com arcales respectivos, lle­
ven el trigo ofrecido a Ta 
mayor brevedad posible al 
A lm acén más próximo.

Nuevam ente se recuerda a 
los pequeños tenedores de 
trigo, que la D elegación Na 
cional del S ervicio  ha autori­
zado a esta Jefatura Provincial 
para que los contratos cuyo 
importe no exced a de m il qui- 
nientas pesetas sean pagados 
en un solo plazo.

Cáceres 19 de Marzo de 
1938.— II A ñ o  Triunfal.

E l  J e f e  P r o v in c ia l . 

¡S A L U D O  A  F R A N C O !

A R R IB A  E S P N A !

D E li VIIH
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— E s­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos.

©omienza la campaña explicativa 
del “Fuero del Trabajo” en la

provincia
En Cáceres se  leyó ayer un discurso de José Antonio 
para explicar a través de la doctrina nacional sindi­

calista el espíritu del Fuero
Antes se  habían repartido millares de ejemplares de éste

Ha com enzado en nuestra 
provincia, en medio del ma
yor entusiasmo de nuestras 
masas obreras, la campaña 
explicativa del «Fuero del 
Trabajo».

En las cabezas de partido 
se han organizado equipos de 
oradores que aprovecharán 
todos los momentos oportu­
nos para explicar al pueblo el 
espíritu del «Fuero del T ra­
bajo». En todos los pueblos, 
y  por las Jefaturas L ocales  de 
F. E. T .  y  de ias Jons, se rea­
lizará también esta campaña 
que no tiene carácter de mi­
tin, sino que se trata a través 
de ellas, en reuniones sindi­
cales, o en fábricas y  talleres 
de explicar, con la debida 
com petencia el alcance social 
del Fuero.

En Cáceres, en la tarde del 
pasado sábado, se efectuó el 
reparto de varios millares de 
ejemplares impresos por to­
das las barriadas obreras. El 
reparto se efectuó por equipos 
de camaradas militantes del 
S E U  y de nuestros sindicatos, 
quienes a la vez que los e n ­
tregaban, hacían unas o p o r­
tunas y  breves consideracio­
nes sobre su significado.

El folleto que lleva en la 
portada el retrato de nuestro 
Caudillo era solicitado en las 
calles por los mismos obreros 
que se hacían dar una expli­
cación y no ocultaban el jú ­
bilo que les producía la ju sti­

cia que con ellos lleva a la 
práctica la España Nacional 
Sindicalista, que acaudilla el 
Generalísimo Franco.

El D om ingo, a las doce de 
la mañana, se leyó desde el 
altavoz de la Subdelegación 
del Estado para prensa y  P ro ­
paganda, el discurso pronun­
ciado por José Antonio en el 
Círculo de la Unión Mercan­
til de Madrid, para explicar a 
través de la doctrina Nacional 
Sindicalista el articulado del 
«Fuero del Trabajo»,

A  esa hora se habían con ­
gregad o en la Plaza Mayor 
numerosísimas personas, en­
tre ellas, gran número de 
obreros, que siguieron con 
creciente atención esta lectu­
ra, al final de la cual, se en­
tonó el himno de Falang, que 
fué saludado por todos brazo 
en alto.

En esta campaña que se 
lleva por Prensa y Propagan­
da de F alange Española T ra ­
dicionalista y  de las Jons, con 
la colaboración de la del Esta­
do y  bajo la dirección del C a ­
marada Jefe Provincial del 
Movimiento, se repartirán, 
por todos los pueblos y  aldeas 
más apartadas de la provincia
25.000 ejemplares del Fuero.

Las noticias que tenemos es 
que en los pueblos donde se 
celebran estos actos, com o en 
la capital ayer, se desenvuel­
ven en medio del mayor entu 
siasmo y  júbilo.

Del tnomento sindical
Entrevista con el Delegado 

Provincial de la C. N. S.
El Fuero del Trabejo es una 

profunda divisoria que separa 
en la vida sindical dos perío­
dos: el anterior al mismo y  el 
posterior a él. Por ello hemos 
celebrado una entrevista con 
el D elegado Provincial de la 
C ,  N. S .,  invitándole que co ­
mo suprema autoridad sindi­
cal de la provincia, nos de 
algunas impresiones para el 
futuro.

He aqui lo más interesante 
de la breve conversación:

— ¿ C u a le s  el estado d é l a  
sindicación en la provincia?

La sindicación va adqui 
riend© cada días más pujan­
za com o no podía menos de 
ocurrir. H oy tenemos consti­
tuido nueve Sindicatos Pro­
vinciales, con más de 35-ooo 
afiliados, de los que com o es 
natural corresponden a la 
Agricultura del 75 al 80 por 
100. Estas cifras no dan idea 
aún de la actividad desarro­
llada, que resulta mejor refle­
jada en el hecho de existir 
220 D elegaciones Locales, 
aparato del que son de espe­
rar prontos y  copiosos frutos. 
Si se tienen en cuenta ade­
más las dificultades con que 
nos hemos encontrado, hay 
que manifestarse optimistas 
para el futuro.

— ¿Cuales son las dificulta 
des de más monta con las que 
habéis tenido que luchar?

¿Son principalmente tres? 
La recelosa ignorancia de am­
plios sectores obreros, la p er­
tinaz miopía intelectual de 
ciertos grupos patronales, y  
la abstención maliciosa de 
personas que desde fuera p o­
dían haber colaborado en esta 
obra que es de todos por s u ­
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nacional. Pero estas dificultar 
des van desapareciendo a pa- 
sos agigantados merced a la 
labor del Gobierno del C au ­
dillo y , en el plano que le co ­
rresponde, de nuestra O rga­
nización.

E l obrero se va convencien­
do de que nuestros sindicatos 
están exentos de toda inten­
ción malévola respecto de 
ellos y que por el contrario, 
han de ser y  son el único e s­
cudo protector que el trabaja­
dor puede legalmente tener. 
El empresario se ha percatado 
de toda la potencia del S in­
dicato, de com o este es el 
único medio de resolver sus 
problemas y  de asentar la 
producción sobre directricej 
racionales y de com o en fin 
estas se determinarán con el 
concurso de todos ellos sin el 
concurso de los que no quie­
ren venir, los cuales quedarán 
de este modo en desairada e 
indefendible posición. Y  esas 
terceras personas, algunas de 
las cuales no cesan en sus 
manifestaciones de afecto ro­
mántico al G lorioso M ovi­
miento Nacional, han oido ya 
la voz de las alturas anun­
ciando el Estado, Nacional 
Sindicalista y  la subordina­
ción de todos los egoísm o al 
interés nacional, y  por ello es 
de esperar una conversión de 
estos elementos, que a veces 
parecen intoxicados por anti­
gua política y  esperan ¡insen­
satos! que pueda llegar, nues­
tro desgaste cosa totalmen­
te inadmisible, para alzarse, 
sobre nuestras ruinas, que 
serían la de todos y  por co n ­
siguiente, la de los que si 
siguieran actuando de ese 
modo habría que calificar de 
traidores.

Gesto de la  Nueva España

‘l o  n o io  10 m is sino le  Esnob, usía goo 
vivo g oieoio, lo siis g o o t t  g egolsio”

El Gobernador civil  de Córdoba, ha facilitado a la prensa, 
la nota siguiente:

Recientem ente, dispensé el hon'T de visitar en su casa de 
Priego, al más acaudalado propietario de esta provincia, don 
Pablo Luque, cuya fortuna fácil y  rápidamente adquirida, 
pasa de la modesta suma de cuarenta millones de pesetas; 
me acompañaron en dicha visita, el señor Com andante Mili­
tar, Jefe del Batallón allí destacado, los Provincial, Comarcal 
y  Local de F. E. T . y  de las JO N S y  el A lca ld e  de la ciudad.

Se halló presente acompañando al señor Luque, un fami- 
li r, en representación de sus hijos, a los que «rogamos» por 
D ios y  por España, un donativo proporcionado a su fortuna, 
para la cruzada social, humanitaria y  patriótica, pro-tuber 
culosos, patrocinada por nuestro Caudillo. Les hice presente, 
que al dolor que sentían por la reciente muerte de uno de sus 
hijos, se sumaría la profunda tristeza de haberlo heredado y 
pudiera ser para él un consuelo relativo, donar una pequeña 
psrte de ella, perpetuando su memoria.

Prometieron atender esta súplica, y  en cónclave familiar 
después de varios días, que tal vez fueran de angustiosa in- 
certidumbre, resolvieron desprenderse de cinco mil pesetas, 
que en comisión vinieron a entregarme. Afortunadamente 
para ellos, estaba ausente de la capital.

Estos desgraciados millonarios que miden su esplendidez, 
con su avaricia, carentes de sentimientos de amor al prójimo 
y  a España, no quieren digerir este movimiento de justicia 
social, que tan maltrecha tenían los que piensan y  proceden 
com o ellos.

Dentro de las normas legales, sin arbitrariedades ni coac­
ciones, haré que les resulte poco laboriosa.

No muere io más sano de la N ueva España, para que viva 
y  medre, lo más podrido y  egoísta.

Córdoba 21 de Marzo de 1938.— II A ñ o Triunfa!.— El Go- 
bornador civ il,  Eduardo Valera Valverde.

¡Cuarenta millones de pesetas, posee un ciudadano, que 
se atreve a dar cinco mil pesetas para España! Realmente, es 
un ejemplo de generosidad. Si el señor Luque, de Priego , se 
hubiera enfrentado con los rojos, los cuarenta míllores esta­
rían a estas horas en poder de los dirigentes m oscovistas, y 
las cinco mil pesetas, acaso, en su poder. Pero tuvo la suerte 
— una vez más— de que sus millones quedaran en la zona libe­
rada por nuestro Caudillo y  Jefe. T u v o  la suerte de que miles 
y miles de nuestros camaradas dieran y  den su vida en ias 
trincheras, en los caminos, en los campos, y  en los pueblos y 
ciudades, para que sus cuarenta millones, quedaran bien se­
guros y custodiados. Correspondiendo a ello, Don Pablo Lu- 
que, le da 5.000 pesetas a los que le defendienron la hacienda 
y  la vida. N o está mal.

¿Incomprensión? Vamos a dejarlo en eso solamente. No 
queremos hablar de patriotismo. Menos aún de sacrificio. Pe­
ro, por una ley natural de la vida, hasta por una obra humana 
y divina, se precisa enseñar al que no sabe. Y  si es incom 
prensión, justo será hacer comprender a los que lo necesitan, 
que la Patria amenazada, es algo más que una fortuna perso­
nal, y que la sangre, el dolor, la angustia, la bravura y  el dra­
ma todo de la guerra, representa mucho más que un puñado 
de billeteís regateados.

No hay más que una honda pena en todo ésto. La pena 
profunda y  cierta, de que se llamen españoles los que no sa* 
ben serlo a ninguna hora, en ningún momento ni ocasión.

— ¿Qué opinas del Fuero 
del Trabajo?

Este magnífico exponente 
de la voluntad del nuevo Es­
tado de cumplir inexorable­
mente las promesas conteni­
das en nuestra norma prográ- 
tica, es también la expresión 
más contundente de la voz de 
las alturas de que antes hablé.

La satisfacción que rebosa­
mos todos los que pertenece­
mos a la Organización es in­
mensa.

En cuanto a la parte que el 
Fuero dedica a los Sindicatos 
no podem os por menos de 
congratularnos del carácter de 
corporación de D erecho, Pú­
blico que se les confiere y 
de que se les atribuyan las 
importantes facultades que 
desarrollando lo dispuesto en 
el artículo 21 de los Estatutos 
de F, E. T .  y  de las JONS, 
procedía. De esto com o de lo 
demás habría mucho que ha­
blar y  todo bueno, pues sabi­
da es la parte que en su co la­
boración ha tenido nuestro 
Consejo  Nacional de Falange 
Española Tradicionalista y  de 
las Jons, y  dentro de él y  de 
la ponencia que se constituyó, 
nuestro camarada y  Jefe pro­
vincial del Movimiento el 
Capitán Luna, por quién nos­
otros y  todo Cáceres siente 
tanta devoción.

En cuanto al porvenir de 
los Sindicatos profesionales 
no pertenecientes a la Central 
N. S .,  puedes adelantarme aU

GRAN BAR “EL SANATORIO
Bebidas de las mejores marcas. Mariscos

B O © A D l L t 0 S  Y a P E R I T I V O S  
Paneras, 2 .—Teléfono, 2C 4.—© áceres

guna noticia? El Fuero del 
Trabajo remite a una futura, 
ley de Sindicatos lo que haya 
de hacerse para el encuadra' 
miento deesas organizaciones 
en la nuestra. Por de pronto 
no nos urge su incorporación 
aunque veríamos gratísima- 
mente de modo expontáneoy 
sin esperar a esa ley, las ac­
tuales asociaciones profesio* 
nales s e  integrarán e n  la 
C . N . S.

Y  en cuanto a la política 
económica a seguir? La Jerar­
quía irá hablando a medida 
que ello sea necesario o con­
veniente. Pero puedo antici* 
parte para tranquilidad de 
todos que estamos conformes 
con las palabras que se encie­
rran en estas frases de un 
camarada publicadas en la Re 
vista F. E.

«Atenta a la realidad eco­
nómica española, F. E . T . y 
de las Jons cuidará mucho de 
realizar su programa sin poner 
en riesgo de colapso la vida 
misma el organismo social- 
Nuestras soluciones serán re­
volucionarias cuando puedan
serlo, y guardarlas'cuando
puedan serlo para evitar los 
fracasos y  en su consecuencia) 
el retorno al viejo sistemé' 
No olvidem os que el ordcí 
nuevo no se logrará simpl*' 
mente con nuevas leyes, 
perfectas que sean, si antes 
no hemos conseguido la tranS' 
formación espiritual de los 
españoles en el sentido de 
«servicio y  sacrificio» 9̂ ® 
diría José A ntonio. Que s® 
sacrifique lo que merezca sa­
crificarse. Pero sin espíritu 
de represalia ni por el solo 
gusto de causar daño aunque 
sea inútil».

(Servicio Provincial de Prensa 
y Propaganda Sindical)

Ayuntamiento de Madrid




